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Emotional education in teachers training: a key for school improvement

EDUCACIÓN EMOCIONAL EN LA FORMACIÓN DOCENTE:  
CLAVE PARA LA MEJORA ESCOLAR

Resumen 1

Este ensayo presenta reflexiones, desde los planteamientos 
teóricos actuales de especialistas e investigadores como 
Goleman, Bisquerra, Mayer, Royo, Alonso, Vaello, Trianes 
y Baene, sobre la importancia de la educación emocional 
en tres aspectos principales: la prevención primaria de la 
violencia escolar, el fomento de la convivencia y la mejora 
de la calidad de la educación. Se concluye que es necesario 
que la educación emocional sea apreciada como un com-
ponente clave en el desarrollo profesional docente.

Palabras clave: educación emocional; inteligencia emo-
cional; formación docente; violencia escolar; convivencia 
escolar.
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Abstract 

This article introduces reflections, about current theo-
retical approaches from specialists and researchers such 
Goleman, Bisquerra, Mayer, Royo, Alonso, Vaello, Trianes 
and Baene, regarding the importance of emotional educa-
tion in three main areas: the primary prevention of school 
violence, to foster a positive school climate and the impro-
vement of the quality of education. The author concludes 
that the emotional education should be a key component 
in the professional development of teachers.

Keywords: emotional education; emotional intelligence; 
teachers training; professional development of teachers; 
school violence; school climate.

Berenice Pacheco-Salazar1

Recibido: 13/7/2016   • Aprobado: 12/12/2016



Ciencia y Sociedad 2017; 42 (1): 104-110   |   105

Educación emocional en la formación docente: clave para la mejora escolar

Introducción

El objetivo de todo proceso educativo es contribuir 
al desarrollo integral de las personas. Para lograrlo, 
los centros educativos han de ser espacios abiertos 
al diálogo, a la participación, a la creatividad y a la 
diversidad, es decir –en palabras de Royo (2013a)– 
centros emocionalmente inteligentes. Para Del Rey y 
Ortega (2001), es fundamental que la escuela sea 
un entorno propicio para la construcción de una 
sana vida emocional en la que el estudiantado 

aprenda a expresar sus emociones, a tomar 
conciencia de sus sentimientos y asumir ac-
titudes de respeto hacia las emociones de 
los otros (…) a desarrollar la empatía, o la 
capacidad de ponerse cognitiva y sentimen-
talmente en el lugar del otro y percibir sus 
sentimientos. (p. 33)

Sin embargo, la escolarización tradicional se ha 
centrado en la memorización de información y en 
el control de la conducta, dejando muchas veces de 
lado el hecho de que en todo proceso humano, in-
cluido el educativo, está implicada la vida afectiva y 
que, por tanto, el cuerpo docente siempre influye, 
habiéndoselo propuesto o no, en las dimensiones 
personales y relacionales de sus estudiantes. La 
persistencia de estructuras de participación y ges-
tión autoritarias, las dificultades de aprendizaje, el 
fracaso escolar, la indisciplina y la propia violen-
cia escolar evidencian la necesidad de trabajar en 
el desarrollo de la inteligencia emocional desde los 
centros educativos. 

La educación emocional se reconoce como una 
estrategia de prevención primaria de la violencia 
escolar y de construcción de una cultura escolar 
armónica y positiva. Por tanto, es un pilar 
fundamental a ser considerado en el desarrollo 
profesional docente.

Educación emocional: aproximación a una 
definición

Las emociones son el origen y el motor de nuestras 
acciones; son las que definen cómo accionamos –o 
no– y desde cuáles motivaciones. Son la clave de 
nuestra interacción con el entorno y de nuestro 
propio conocimiento y crecimiento personal. 

Mayer y Salovey (1997) definen la inteligencia 
emocional como aquella basada en el uso adapta-
tivo de las emociones, lo que implica la habilidad 
para percibirlas, valorarlas, comprenderlas, regular-
las y expresarlas con precisión, para así promover el 
crecimiento afectivo e intelectual. En palabras de 
Goleman (1998), se entiende como la capacidad 
de distinguir los sentimientos internos que emer-
gen en las comunicaciones interpersonales y poder 
canalizarlos evitando actuar de manera impulsiva. 

Para Bisquerra (2005) y Bisquerra y Pérez-Escoda 
(2014), la educación emocional o ‘desde dentro’ es un 
proceso educativo permanente que busca aumentar 
el bienestar personal y social a través del desarrollo 
de la capacidad de comprender las propias emocio-
nes, de expresarlas asertivamente, de prevenir los 
efectos nocivos de las negativas y tener la habilidad 
para generar las positivas, así como de sentir empa-
tía hacia uno mismo y las demás personas. 

La educación emocional, como vía para el desa-
rrollo de la inteligencia emocional, potencia el cre-
cimiento integral de personas capaces de convivir 
armónicamente consigo mismas y su entorno, y 
de enfrentar con asertividad las diversas situacio-
nes y obstáculos que se le presenten en el queha-
cer cotidiano del aula y de la vida (Longobardi, 
2002; Horno, 2004; Funes, 2006; Navarro, 2013; 
Redorta, Obiols & Bisquerra, 2014).
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Implicaciones de la educación emocional 

Vaello (2009), en su libro El profesor emocionalmen-
te competente. Un puente sobre “aulas” turbulentas, 
expresa que las competencias socioemocionales son 
un “conjunto de habilidades que permiten inte-
ractuar con los demás o con uno mismo de forma 
satisfactoria” (p. 19) y que, por tanto, el cuerpo 
docente 

ha de asumir que debe ser un entrenador de 
competencias de los demás y de él mismo, 
pues no está exento de carencias que pue-
de subsanar en campos tan decisivos como 
la autoestima, resiliencia, automotivación, 
respeto, persistencia, autocontrol, responsa-
bilidad, fuerza de voluntad o empatía (…). 
El profesor emocionalmente competente 
afronta los problemas en mejores condicio-
nes y ayuda a crear un clima positivo que 
constituye un lecho sobre el que se puede 
asentar más confortablemente el proceso 
enseñanza-aprendizaje. (p. 11)

Para Goleman (1998), la inteligencia emocional 
implica la autoconciencia y la autogestión de las 
propias emociones, la automotivación y el desa-
rrollo de la empatía en las relaciones sociales. Para 
Beane (2006), la educación emocional requiere de 
la formación para la resolución pacífica de conflic-
tos, la gestión de la ira, el manejo del estrés, la aten-
ción a la diversidad y el desarrollo de habilidades 
sociales. 

Otros autores incorporan en su comprensión de la 
educación emocional la importancia del desarro-
llo de la escucha activa (Villaoslada & Palmeiro, 
2006), del sentido del humor (Gutiérrez & Prieto, 
2002), de la autoestima (Trianes & Morales, 2011), 
la flexibilidad (Alonso, 2011), el autoconocimiento 
y la automotivación (Vaello, 2009), la regulación 
y la autonomía emocional (Redorta et al., 2014), 

la asertividad y la empatía (Córdoba, Romera y 
Ortega, 2008) y la afectividad entendida como la 
tonalidad emocional que acompaña los vínculos 
interpersonales (Ortega & Mora-Merchán, 1996).

Por su parte, Alonso (2011) propone el desarrollo 
de la pedagogía de la interioridad como respuesta 
a la necesidad de educar emocionalmente desde el 
ámbito escolar.

Educar la interioridad es enseñar a mirar 
hacia dentro (…), es ayudar a desarrollar 
aquellas facultades que capacitan al ser hu-
mano para acceder a una experiencia mu-
cho más amplia de lo que la razón le per-
mite (…), es educar para aprender a fluir 
con la vida. La interioridad es la posibilidad 
que todos tenemos de mirar hacia dentro, 
de ser y de crecer como personas, de ser lo 
que somos en lo profundo de nosotros mis-
mos. Tiene que ver con el reconocimiento 
personal, con el descubrimiento de nuestro 
ser más íntimo y con el vivir la relación con 
todo nuestro entorno. (pp. 55-56)

La pedagogía de la interioridad, como educación 
para ser y convivir, busca favorecer actitudes para 
“aprender a aprender” como son la flexibilidad, la 
apertura mental, la capacidad intuitiva, la sabiduría 
interior y la posibilidad expresiva. La autora plan-
tea que tres grandes pilares principales sostienen la 
pedagogía de la interioridad: la conciencia y la re-
gulación emocional, la espiritualidad, y el desarro-
llo de valores como son la autonomía, la confianza, 
la honestidad y el respeto. 

Desarrollar una convivencia educativa armónica 
implica, en palabras de Alonso (2011), que el per-
sonal docente tenga apertura a sus propias viven-
cias y sentimientos, cultive la capacidad de escucha 
y asombro, desarrolle la curiosidad y reconozca sus 
propias fortalezas y límites. 
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Inteligencia emocional: clave para la mejora 
educativa 

La violencia escolar es reconocida como un obstá-
culo para la mejora de la calidad educativa, para el 
logro de los aprendizajes y para el sano desarrollo de 
estudiantes y docentes (Abramovay, 2005;   Díaz-
Aguado, 2005; Perrenoud, 2008). 

Comprender sus causas desde su propia comple-
jidad, requiere de una mirada atenta al contexto 
familiar y comunitario en el que se desarrolla, así 
como también a la carencia de educación emocio-
nal de la cual todas y todos –en mayor o menor 
medida– padecemos. Junto al abuso de poder, la 
imposibilidad de reconocer y regular autónoma-
mente las emociones se encuentra como núcleo 
central de las situaciones de violencia que ocurren 
en los centros educativos. 

Este analfabetismo emocional (Trianes & García, 
2002) provoca que el abordaje de la violencia esco-
lar usualmente se centre en la conducta observable 
lo cual es insuficiente pues, como señala Carpena 
(2013), “atender la conducta sin atender la emo-
ción es como atender la fiebre sin querer saber su 
causa” (p. 74). De este modo, la educación emo-
cional se constituye en una piedra angular para el 
impulso de estrategias integrales para la atención y 
prevención de la violencia en el ámbito educativo. 
Para Hernández y Jaramillo (2005), es imperativo 
que se asuma una concepción de la enseñanza y el 
aprendizaje centradas en la formación integral de 
las personas, donde se preste atención al desarrollo 
social y afectivo de cada individuo. 

Como seres humanos, somos lo que sentimos, 
nuestras motivaciones, nuestros proyectos de vida 
y nuestras aspiraciones. En un contexto donde 
muchas veces se pone el énfasis en los resultados, 
en el rendimiento evaluable y en la competitivi-
dad, cobra sentido recuperar el sentido de la edu-
cación como relación afectiva y humanizante. Se 
ha determinado que el sano desarrollo emocional 

y afectivo de las y los docentes incide en la mejora 
de la convivencia escolar (Navarro, 2013), y que 
se constituye en la base de todas las competencias 
socio-emocionales (Horno, 2004) y en la cohesión 
de todas las competencias docentes (Royo, 2013b). 

La educación emocional propicia la convivencia 
escolar armónica y positiva, y el establecimiento de 
relaciones sociales empáticas y horizontales. De esta 
manera, se crean condiciones para la participación 
y el trabajo colaborativo entre estudiantes y docen-
tes. El aprender a ser, a aprender y a con-vivir jun-
tos, así como el sentirnos competentes, se generan 
y gestionan desde lo emocional y lo motivacional. 
La motivación es reconocida como un componente 
primordial en la construcción de procesos efectivos 
de enseñanza-aprendizaje. 

Dicho todo lo anterior, es posible visualizar la re-
lación casi inherente que existe entre la educación 
emocional y los procesos de mejora de la calidad 
educativa. Planteo que la educación emocional ha 
de formar parte de los objetivos y la cotidianidad 
de los centros educativos. Debido a que parte im-
portante de los años de nuestras vidas suelen ocu-
rrir en el contexto escolar, los centros educativos 
se constituyen en un espacio privilegiado para la 
consecución de este propósito. Se demanda, pues, 
de la construcción de nuevos sentidos y prácticas 
educativas donde, entre otras cosas, los y las docen-
tes nos asumamos como “educadores emocionales” 
(Bisquerra, 2005, p. 2).

Maestras y maestros emocionalmente 
inteligentes: reto para la formación docente

La educación emocional tiene que ser entendida 
como un proceso que ha de trabajarse de manera 
permanente y consciente, y a través de metodolo-
gías activas y participativas. No se trata de generar 
y transmitir información teórica sobre la temática, 
sino de construir experiencias de autoconocimiento y 
convivencia que fomenten la inteligencia emocional 
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permeando las relaciones cotidianas intergeneracio-
nales, pero también los estilos, los ritmos y las meto-
dologías de los procesos de enseñanza - aprendizaje. 

El trabajo con cuentos, escritura creativa, manda-
las y diarios reflexivos son algunas estrategias que 
posibilitan la educación emocional. Acciones apa-
rentemente tan simples como hablar de cómo nos 
sentimos de manera sincera y horizontal, sin juzgar 
ni sancionar, van generando un clima de aula que 
favorece la inteligencia emocional. 

Es necesario que la educación emocional sea consi-
derada un fundamento básico en la formación ini-
cial y el desarrollo profesional docente en República 
Dominicana. Fomentar en las y los docentes com-
petencias socioemocionales contribuye a decons-
truir la pedagogía adultocéntrica y a favorecer la 
formación integral de seres humanos con mayor 
creatividad, autonomía, empatía, sana afectividad 
y sentido de bienestar. Esto, por supuesto, no solo 
beneficia al docente en su rol de enseñante y como 
persona, sino que también favorece al estudiantado 
y a los propios procesos de mejora educativa, tal y 
como he expresado antes.

La educación emocional propicia, además, la for-
mación de docentes con mayor y mejor prepara-
ción para afrontar los diversos y complejos retos de 
la tarea de educar. Junto a esto, se reconoce también 
como un factor determinante en la reducción y la 
prevención del síndrome de burnout en el cuerpo 
docente, y en el mantenimiento y fortalecimiento 
de su vocación profesional. 

En ese sentido, Extremera y Fernández-Berrocal 
(2004) resaltan que “unos adecuados niveles de 
inteligencia emocional ayudan a afrontar con ma-
yor éxito los contratiempos cotidianos y el estrés 
laboral al que se enfrentan los profesores en el con-
texto educativo” (p. 1). Para Marchesi (2007), “el 
bienestar docente es una condición necesaria para 
la buena actividad educativa” (p. 141) y en esto la 
inteligencia emocional desempeña un rol relevante. 
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